
ORIGEN Y DIFUSiÓN 
DEL ÓRGANO, 
por Samuel Rubio 

El nombre del órgano se deri
va del vocablo griego Orga
non, a través del latín Orga
num, que quiere decir herra
mienta, instrumento, y por 
tanto significa también ins
trumento de música. Así co
mo la Sagrada Escritura lleva 
el nombre de Biblia, que es lo 
mismo que decir «Libro de 
los libros», así recibió el ins
trumento que embellece el 
culto divino el nombre de 
«Rey de los instrumentos», 
es decir: Órgano por antono
masia (H. Riemann, Manual 
del organista, «Colección 
Labor», Barcelona, 1929, 
pág. 13). 

El órgano es un instrumen
to aerófono de teclado; el so
nido se origina mediante la vi
bración del aire en los tubos, 
aire que es producido por 
unos fuelles y enviado desde 
éstos, a través de unos con
ductos, a una especie de caja 
rectangular de madera, llama
da secreto, sobre la que están 
colocados aquéllos. Otros ele
mentos principales del instru
mento son los teclados y los 
registros mediante cuya ac
ción y manejo el organista po
sibilita la entrada del aire en 
el tubo o los tubos correspon
dientes y selecciona el timbre 
del sonido que quiere obte
ner. El órgano moderno pue
de constar de hasta cinco te
clados manuales, además del 
pedalero y, debido a su eleva
do número de registros, es ca
paz de producir una gama ex
tensísima de sonidos descono
cida por otro cualquier instru
mento. 

Según algunos autores el 
origen del órgano hay que 
buscarlo en la antigua siringa 
o en el aulos griego, sobre to
do en el compuesto de dos tu
bos. Y también hay quien in
voca como posible anteceden
te el antiguo instrumento de 
viento chino llamado Cheng, 
especie de calabaza con tu
bos. 

El primer instrumento mu
sical conocido que posee los 
requisitos esenciales del órga
no es el hydraulos, conocido 
desde la antigüedad clásica y 
atribuido a Ctesibio de Ale
jandría (siglo n antes de Cris
to). En efecto, consta de un 
teclado, de un secreto y de 
ocho o diez tubos . El nombre 
de hydraulos u órgano hi
dráulico le cuadra perfecta
mente porque la producción y 
presión constante del aire era 
o btenida con el auxilio del 
agua. A Vitruvio (siglo I des
pués de Cristo) debemos una 
descripción más perfecta del 
órgano hidráulico, instru
mento que encontramos cita
do por otros escritores anti
guos, entre ellos por Cicerón, 
Petronio, Filón y Erón. 

Representaciones y reli
quias del órgano primitivo se 
conservan en los museos pro
cedentes de excavaciones ar
queológicas. Así, en el British 
M useum de Londres y en la 
Biblioteca Nacional de París 
se enseñan medallas del empe
rador Nerón que reproducen 
por un lado la efigie de un 
hombre, y de un órgano cir
cundado de un ramo de laurel 
por el opuesto. En 1885 se 
descubrió entre las ruinas de 
Cartago una terracota que re
presenta un órgano; esta te
rracota, que data del siglo n 
de nuestra era, se exhibe en el 
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museo de San Luis de la cita
da ciudad. 

El hallazgo que mayores lu
ces proyecta sobre el órgano 
hidráulico ocurrió en 1931 
durante las excavaciones que 
se realizaban en el lugar don
de estuvo situada la ciudad 
húngara de Aquincum, cuyas 
ruinas se remontan al año 228 
de la era cristiana. Allí apare
cieron los restos de un instru
mento que constaba de un te
clado de trece teclas, cada una 
de las cuales accionaba cuatro 
hileras de tubos de bronce; es
taba provisto, además, de un 
dispositivo que permitía la en
trada del aire en una determi
nada fila de tubos. Esto de
muestra, a juicio de Sandro 
dalla Libera, que el registro 
tuvo su origen en aquella épo
ca y que en el siglo nI era co
nocido un secreto mecánico 
muy semejante al actual. 

Las transformaciones del 
órgano en el transcurso de los 
primeros siglos de la era vul
gar están rodeadas de mucha 
confusión, debido, en parte, a 
la fuerte oposición que encon
tró este instrumento en los 
ambientes cristianos; se dice 
que uno de sus más acérrimos 
opositores fue San Jerónimo. 
Sin embargo, parece cierto 
que en torno al siglo IV se 
produce la adopción definiti
va del sistema neumático, co
nocido también en la antigüe
dad, es decir: la sustitución 
del agua como elemento gene
rador del aire, por el fuelle 
que podría manejar el propio 
organista con la mano iz
quierda. 

Varias noticias, más o me
nos antiguas, sobre la difu
sión del órgano durante la 
edad media son consideradas 
hoy de dudosa autenticidad 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. #71, 1/6/1993.


